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Por Gerencia de 

Comunicaciones  
del Consejo Colombiano 

de Seguridad (CCS)

riundo de Ibagué, 

capital musical de 

Colombia, Arman-

do Devia Monca-

leano emergió a 

inicios del siglo XX 

como un ícono en 

el ámbito de la se-

guridad industrial 

y la prevención de 

accidentes en el 

país. Su trayectoria, marcada por la pasión 

y la dedicación hacia la protección de los 

trabajadores, lo llevó a fundar el Consejo 

Colombiano de Seguridad (CCS), una ins-

titución que transformaría el panorama de 

la seguridad laboral y la gestión de riesgos 

en Colombia.

Hijo de José Nicasio Devia, un laborioso 

trabajador de la construcción, y de María 

Celia Moncaleano, una devota ama de 

casa, Armando creció imbuido en los valo-

res del esfuerzo y la disciplina. A los 24 años, 

se desempeñaba como administrador en 

la Fábrica Nacional de Oxígeno (FANO) de 

la compañía sueca AGA en Bogotá. Fue en 

este entorno donde comenzó a gestarse 

su inquietud por la falta de enfoque en la 

prevención de accidentes en Colombia.

Inspirado por la cultura organizacional y 

de gestión corporativa de los suecos, De-

via Moncaleano se cuestionó por qué la 

prevención no era un tema prioritario en 

su país. En una época en la que los acci-

dentes eran considerados como eventos 

inevitables y las medidas preventivas eran 

escasas, este hombre vislumbró la urgente 

necesidad de un cambio de paradigma.

Esta reflexión lo llevó a unirse al perio-

dista Francisco J. Trujillo T. en una misión 

Armando Devia Moncaleano:
el padre del Consejo Colombiano de Seguridad
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audaz: fundar una revista especializada en 

seguridad industrial y crear una organiza-

ción dedicada a promover la prevención 

de accidentes en las industrias colombia-

nas. 

El 9 de febrero de 1954 marcó un hito 

en la historia de la seguridad laboral en Co-

lombia. Esa fecha quedó registrada como 

el nacimiento del Consejo Colombiano de 

Seguridad (CCS). Desde ese momento, 

Devia Moncaleano trazó el rumbo de una 

institución que se convertiría en una brú-

jula para los trabajadores y las empresas 

en busca de un entorno laboral más sano, 

seguro y sostenible.

“En el país no había una organización 

que se encargara de la seguridad y la 

prevención de accidentes tanto de los 

trabajadores en las empresas como en el 

hogar; tampoco existían campañas sobre 

el tema. Por esta razón, me sentí compro-

metido a trabajar en seguridad industrial, 

prevención de accidentes y en el desarro-

llo de programas de salud ocupacional y 

medio ambiente”, recuerda Devia.

Bajo su liderazgo visionario, el CCS se 

convirtió en un referente en materia de 

seguridad industrial y prevención de acci-

dentes en Colombia, gracias a su incansa-

ble dedicación y compromiso con la pro-

tección de la vida humana.
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Hoy el legado de Armando Devia 

Moncaleano perdura en la cultura de 

la prevención que promovió y en el 

impacto positivo que tuvo en la sociedad 

colombiana. Bien podría decirse que 

su contribución ha salvado incontables 

vidas y ha allanado el camino hacia un 

futuro más seguro y prometedor para las 

generaciones venideras". 

Hoy su legado perdura en la cultura 

de la prevención que promovió y en el 

impacto positivo que tuvo en la sociedad 

colombiana. Bien podría decirse que su 

contribución ha salvado incontables vidas 

y ha allanado el camino hacia un futuro 

más seguro y prometedor para las gene-

raciones venideras.

Y así como Armando Devia Moncaleano 

acumula una vasta sabiduría a lo largo de 

casi un siglo de vida, el Consejo Colombia-

no de Seguridad —su creación y legado 

más representativo— se erige como una 

institución sólida y resiliente, forjada por sie-

te décadas de trabajo dedicado y compro-

metido en la promoción de la Seguridad y 

Salud en el Trabajo, la gestión de riesgos y 

la sostenibilidad empresarial. 

¡Que su ejemplo continúe inspirando a 

todos aquellos que trabajan por un mun-

do donde el cuidado de la vida sea un im-

perativo moral ineludible! 


